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En un contexto donde la sostenibilidad es más que

una palabra de moda, el mantenimiento y la innova-

ción de los firmes se han convertido en pilares estra-

tégicos del sector del asfalto. En esta tribuna preten-

do reflexionar sobre cómo equilibrar sostenibilidad,

durabilidad y rentabilidad de nuestras carreteras, y

plantear un cambio de mentalidad: “cuidar lo que ya

tenemos es la forma más inteligente de construir el

futuro”

 Un problema conocido, una oportunidad
por aprovechar

Durante más de medio siglo se repite el mismo

diagnóstico: nuestras carreteras necesitan atención

urgente.

Informes, estudios y titulares nos recuerdan que

gran parte de la red viaria española se encuentra en

un estado preocupante. Lo dicen los medios, las aso-

ciaciones del sector y las propias administraciones. Sin

embargo, el problema sigue creciendo a mayor velo-

cidad que las soluciones.

Y es que mantener una carretera no es solo cues-

tión de asfaltarla:

Es una inversión en seguridad, eficiencia y soste-

nibilidad.

Sabemos que un pavimento en mal estado multi-

plica el riesgo de accidentes, aumenta el consumo de

combustible y dispara las emisiones de CO₂, justo lo

contrario de lo que exige una movilidad sostenible.
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 El reto de mantener lo que ya tenemos

España presume de una de las redes viarias más

amplias de Europa. Pero esa fortaleza se ha converti-

do en un desafío. Con presupuestos cada vez más li-

mitados, las inversiones en conservación se han que-

dado cortas, y el deterioro de los firmes avanza más

rápido de lo que se puede reparar.

- Dato clave:

Cada euro que no se invierte hoy en mantenimien-

to puede convertirse en cinco euros de coste futuro

en rehabilitación.

Los baches, fisuras y deformaciones no solo restan

confort a la conducción; reducen la vida útil del pavi-

mento y exigen intervenciones cada vez más caras.

En resumen: no conservar a tiempo es perder efi-

ciencia económica y ambiental.

 Innovar no es una opción: es el único ca-
mino

El sector de la carretera está viviendo una verda-

dera revolución tecnológica. En las últimas décadas,

empresas, universidades y centros de investigación han

desarrollado soluciones pioneras:

• Mezclas templadas y en frío, que reducen el

consumo energético.

• Reciclado de firmes in situ, aprovechando

materiales existentes.

• Betunes modificados con NFUs, que dan

nueva vida a los neumáticos fuera de uso.

• Emulsiones bituminosas ecológicas, con me-



8 Número 59 ñVolumen XV ñCuarto trimestre ñ 2025

Carreteras sostenibles: del diagnóstico al compromiso real

nor huella de carbono.

• Y un largo etc. de técnicas y nuevos produc-

tos 

Sin embargo, los datos son claros:

Más del 90 % de las mezclas y técnicas utilizadas

son, aún, las denominadas convencionales.

La innovación existe, pero su aplicación sigue sien-

do lenta ya que nos falta lo más importante:

voluntad, coherencia y visión de futuro.

 De la teoría a la acción: cómo hacer sos-
tenible la conservación

Hablar de sostenibilidad no significa solo inventar

nuevos materiales, sino también repensar cómo usa-

mos los que ya tenemos.

El cambio pasa por tres pasos esenciales:

1) Planificar con visión de ciclo de vida

Cada decisión —desde el diseño hasta el manteni-

miento— debe considerar su impacto económico,

energético y ambiental.

Un pavimento más duradero es siempre más ren-

table y sostenible.

2) Aplicar la innovación disponible

Las tecnologías de bajo consumo, las mezclas reci-

cladas y los tratamientos en frío ya están listas. Solo

necesitan apoyo institucional y confianza técnica.

3) Revalorizar al técnico de obra

La sostenibilidad se construye sobre el terreno. Es

hora de reconocer y formar a los profesionales que

aplican estas soluciones en obra, en condiciones

muchas veces exigentes.

 Romper el círculo del “no hay”

Durante años, el sector ha vivido atrapado entre

tres grandes “no hay”:

-No hay voluntad política - La conservación no da

votos, ni se cortan cintas.

-No hay presupuesto - Pero invertir en manteni-

miento ahorra costes futuros.

-No hay coherencia - Se habla de sostenibilidad,

pero se actúa con criterios del pasado.

Romper este círculo implica un cambio cultural:

- Ver la carretera no como un gasto, sino como

un activo estratégico del país.

- Las vías bien conservadas reducen acciden-

tes, mejoran la competitividad y disminuyen el impac-

to ambiental.

- Invertir en conservación es invertir en futuro.

 El futuro se construye sobre el asfalto…
pero con cabeza

La innovación en firmes sostenibles ya no es una

promesa, es una necesidad urgente.

Cada euro invertido en conservación evita hasta

cinco en reconstrucción, y cada intervención preven-

tiva reduce emisiones y mejora la seguridad vial.

Todos sabemos que una  carretera en buen estado

puede reducir el consumo de combustible de los vehí-

culos hasta en un 5%, y disminuir las emisiones de

CO₂ en la misma proporción y como ya se ha dicho

repetidas veces, reducir el número de accidentes.

El reto, por tanto, no es solo tener carreteras más

verdes, sino también más duraderas, más seguras y

mejor gestionadas.

 Un cambio de mentalidad para una mo-
vilidad sostenible

Ha llegado el momento de dejar de “predicar en el

desierto”, la sostenibilidad vial no se logra con discur-

sos, sino con decisiones valientes: 

- presupuestos realistas, 

- innovación aplicada y 

- respeto por el conocimiento técnico.

Porque la carretera más sostenible no es la que se

diseña sobre el papel, si no la que se conserva, se cui-

da y se mejora cada día.

El futuro de la movilidad pasa por ahí: carreteras

más responsables, más humanas y más duraderas.

“No hay carreteras sostenibles sin una conserva-

ción inteligente, y no hay movilidad sostenible sin ca-

rreteras bien conservadas.”


